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El presente escrito muestra cómo la labor docente del etnoeducador es ante todo 
una labor humanizadora, esto a pesar del sistema educativo en el cual se 
encuentra inmersa y la cual es posibilitada en gran parte a través de la calidad 
humana que genera esta formación, porque además de formar académicamente 
también lo hace para la vida y para la construcción de sociedad. Pues a pesar de 
que la práctica educativa como tal pudiera decirse que tiene inherente y 
antepuesto el concepto de lo humano, no siempre en la cotidianidad sucede así y  
éste muchas veces se desdibuja al darle paso a asuntos mucho más técnicos y 
propios del sistema como pueden ser los contenidos, la eficiencia, los estándares, 
las competencias y los desempeños esperados de los estudiantes, todo esto 
entendiendo que el modelo educativo está regido por uno mayor y dominante que 
es el económico. Sin embargo la Etnoeducación le apuesta a ir más allá y a 
ejercer una labor comprometida con el ser humano desde su sentir, desde la 
inclusión, la visibilización y el reconocimiento de las diferencias de manera 
creativa y respetuosa. 
 





This paper shows how the teaching of an ethnoeducator is primarily a 
humanizing work, this in spite of the fact that the educational system in which it is 
immersed and which is made possible largely through the human quality that 
generates this training, because in addition to the academic formation it offers, 
it also offers formation for life and for building the society. Because even 
though the educational practice as a whole can be shown to have inherent the 
concept of what is human, this is not always the case and it often fades to give way 
to issues that are much more technical and of the system such as the contents that 
are efficiency, standards, competencies and expected performance of students, all 
of this understanding that the educational model is governed by one major and 
pervasive factor which is economic. However Ethno Education is betting on 
going further than this and to engage in a committed work with the human being 
from feeling, from inclusion, visibility and recognition of differences in creative and 








“Es necesario desarrollar una pedagogía de la pregunta. Siempre  
estamos escuchando una pedagogía de la respuesta. Los profesores  
contestan a preguntas que los estudiantes no han hecho.” 
 
                                                                                     Paulo Freire 
  
 
“Para enseñar a los demás, primero has de hacer  
tú algo muy duro: haz de enderezarte a ti mismo.” 
                                                             




La Licenciatura en Etnoeducación y Desarrollo Comunitario de la Universidad 
Tecnológica de Pereira tiene en la actualidad aproximadamente 21 años de 
funcionamiento, lo que da a entender que es sumamente joven como programa y 
que aún sigue en permanente construcción, una de esas fuentes de construcción 
es el trabajo realizado a través de la praxis de quienes le han apostado a una 
educación diferente no solo en el ámbito de la escuela sino también en el 
comunitario. Por lo tanto este trabajo busca mostrar un poco más  la esencia de la 
que está hecha y a qué le apuesta esta formación. Todo esto inspirado en 
alrededor de 12 semestres de formación en etnoeducación, pero ante todo 
inspirado en el seminario especializado realizado en el último semestre, puesto 
que ha sido espacio de diálogo e interacción de saberes a partir de las múltiples 
experiencias y reflexiones frente al qué hacer de la educación en términos 
generales y de la etnoeducación de manera particular de estudiantes de la 
licenciatura quienes han puesto en práctica todo lo que esta formación ha hecho 
de ellos, práctica también en donde se ha reflejado una realidad del ámbito 
educativo y comunitario lleno de sabores y sinsabores, de aciertos y fracasos, de 
frustraciones, miedos y prejuicios, pero también experiencias llenas de ganas, de 
optimismo y de compromiso y pasión  por una labor que es ante todo 







UNA LABOR DOCENTE HUMANIZADORA  
 
 
Con la promulgación de la Constitución Política de 1991, la educación se reconoce 
como un derecho de las personas "y un servicio público que tiene una función 
social que busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la técnica y a los demás 
bienes y valores de la cultura" y que forma "en el respeto a los derechos humanos, 
a la paz y a la democracia; y en la práctica del trabajo y la recreación, para el 
mejoramiento cultural, científico, tecnológico y para la protección del ambiente"  
 
La educación es un proceso de formación permanente, personal, cultural y social 
que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su 
dignidad, de sus derechos y de sus deberes.1 
 
El Estado deberá atender en forma permanente los factores que favorecen la 
calidad y el mejoramiento de la educación; especialmente velará por la 
cualificación y formación de los educadores, la promoción docente, los recursos y 
métodos educativos, la innovación e investigación educativa, la orientación 
educativa y profesional, la inspección y evaluación del proceso educativo.2  
 
Teniendo en cuenta los conceptos dados de manera legal en Colombia para el 
tema de la educación, ésta de algún modo ha prometido a quienes hacen parte de 
ella, herramientas para mejorar la calidad de vida de manera tanto individual 
desde el crecimiento personal, como social con la promesa de un mejor país 
incluyendo el respeto por los derechos humanos y la paz. Lo interesante es que a 
pesar de los esfuerzos la realidad muestra que este camino ha llevado  hacia una 
educación desgastada, que no reta, y mucho menos aporta lo que promete, y se 
podría empezar a inferir que la propuesta educativa no es más que una proyección 
de aquello que no se posee, por ende a todo se le quiere dar una explicación 
técnica o científica y con una lógica aparente que desde los esquemas mentales 
aconductados es recibida como la verdad absoluta tanto por docentes, familias y 
                                               
1 (Ley General de Educación 115, titulo I, articulo 1, 1994) 
2 (Ley General de Educación 115,inciso segundo,articulo 4, 1994) 
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estudiantes, además de la aplicación de refuerzos, castigos y técnicas 
racionalizadas apoyadas en un supuesto saber científico se promete no solo 
calidad en la educación, sino también el recurso básico necesario para la 
construcción de una sociedad “bien educada”.  
Supuestamente se educa dentro de algunas otras cosas para la promoción de la 
capacidad creadora, fuente básica de las competencias, inclusive al llegar a la 
educación superior se piden estudiantes con capacidad investigativa, cuando en 
base a la experiencia la educación en su proceso no ha creado tales habilidades 
en estos sujetos (generando en ocasiones frustraciones y sentimientos de no ser 
tan “inteligentes” como el modelo lo exige y además lo premia), pero sí en cambio  
ha terminado  acabando en gran medida con esta capacidad que de base traen los 
niños. El niño inicia el proceso educativo desde el goce del descubrimiento y al 
entrar al proceso educativo formal termina la básica secundaria saturado, 
desencantado, gracias en gran parte a esa necesidad casi que inconsciente de los 
docentes de querer hacer de los niños unos adultos en el menor tiempo posible, 
como si sofocara la presencia del niño y todo lo que ello implica dentro del salón, 
dentro de la escuela… dentro del sistema.  Por lo tanto  la educación  en gran 
parte no cumple su promesa inicial  sino que le quita al estudiante en gran medida 
los recursos creadores que lo hacían único y que le permitían en su niñez el 
disfrute  otorgado por su capacidad creativa e investigadora, generando la 
carencia de sentido y significado  que tienen que vivir la mayoría de los 
estudiantes.   
Esta situación se ve agravada con la presencia de la institución dominante actual 
(económica), la cual genera la permeabilidad del mercado en la educación,  
resaltada por la estética del consumo y convirtiendo la educación en una fábrica  
más, a los estudiantes en sus consumidores y a los títulos profesionales en la 
producción, en otras palabras se vive la industrialización de la enseñanza como lo 
plantea Giroux3 que a menudo las escuelas son prisiones, fábricas o maquinas 
administrativas funcionando suavemente para producir los intereses de 
dominación y desigualdad, cuya función fundamental es la de construir las 
condiciones ideológicas para el mantenimiento y reproducción de las relaciones de 
producción capitalista, esto es la creación de una fuerza de trabajo que 
positivamente obedece a las demandas del capital y de sus instituciones. Lo que 
se traduce en una relación poco estrecha hablando en términos humanos entre el 
                                               
3 GIROUX Henry. Teoría y Resistencia en la Educación. Siglo Veintiuno Editores,2004, p.23  
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docente y sus estudiantes, pues dentro de esta “fábrica depositaria de contenidos” 
no queda mucho tiempo para las individualidades y que el docente piense en 
nuevas estrategias contextualizadas dentro del aula. Por lo tanto el sistemas 
educativo, soporta escuelas en las que se adhieren niños a los que se les 
aglomera en escuelas y salones, apoyándose en argumentos a veces poco 
válidos, como pueden ser edades, sexo y hasta por necesidades educativa 
especiales, que poco beneficia a los propios niños. Se les exige mantenerse en 
masa, pero sin poder relacionarse mucho entre sí, se les exige un alto rendimiento 
en logros y competencias que poco tienen que ver con la lógica de la vida 
cotidiana y con los  gustos, necesidades y/o habilidades de los estudiantes, en 
resumen ha sido una educación descontextualizada. Todo esto enmarcado en un 
proceso educativo con poco y a veces nulo esfuerzo por parte de  profesores y 
directivos por educar para una verdadera comprensión, como lo expone Gardner, 
“La educación para la comprensión es un desafío, incluso los educadores que 
desean fervientemente enseñar con el objetivo de conseguir la comprensión de 
sus alumnos encuentran que se trata de una tarea difícil y exigente para todos. La 
dificultad surge no solo de las poderosas y arraigadas ideas y concepciones falsas 
en las diversas disciplinas, sino también de los hábitos de enseñanza y 
aprendizaje que se nos han inculcado en nuestro paso por el sistema educativo”4. 
Con lo que se podría asumir que los docentes han sido también “victimas” del 
sistema educativo y  es los que ha hecho que hayan reproducido sus prácticas de 
manera acrítica por años en el país. Esto los que quiere decir es que los 
profesores deben haber aprendido a “comprender” para educar de tal manera y no 
solo aprendido a comprender sino también a mirar más allá y a criticar el sistema 
para poder proponer y genera transformaciones en él. 
  
Pero el contexto antes expuesto no debe generar desesperanza frente al que 
hacer educativo, más bien debe ser visto como la oportunidad para que la realidad 
llene de sentido el que hacer docente, inclusive desde la misma formación 
individual. Una de las profesiones llamadas a dicho desafío y que de hecho ya se 
encuentra afrontándolo es la etnoeducación, la cual a partir de una mirada 
diferente de las realidades sociales le apuesta a un ejercicio educativo diferente y 
más humano. Para la ley general de educación colombiana la etnoeducación se 
define como la educación que se ofrece a grupos o comunidades que integran la 
nacionalidad y que poseen una cultura, una lengua, unas tradiciones y unos fueros 
                                               
4 GARDNER Howard. El Desarrollo y la Educación de la Mente. Editorial Paidos Ibérica,2012, p.260   
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propios y autóctonos y esta educación debe estar ligada al ambiente, al proceso 
productivo, al proceso social y cultural, con el debido respeto de sus creencias y 
tradiciones.5  
 
Sin embargo Luis Alberto Artunduaga va más allá y dice que “La constitución 
política reconoce la diversidad étnica y cultural de la Nación, lo cual conlleva una 
implicación pedagógica que se concreta en la necesidad de una educación 
intercultural. Intercultural no solamente para los pueblos culturalmente 
diferenciados, sino también para la sociedad nacional colombiana, que tiene el 
deber y el derecho de conocer, valorar y enriquecer nuestra cultura con los 
aportes de otras, en una dimensión de alteridad cultural a partir de un diálogo 
respetuoso de saberes y conocimientos que se articulen y complementen 
mutuamente”.6  
 
Lo que pone al etnoeducador y su labor etnoeducativa en un campo de acción 
mucho más amplio, más allá de solo ciertos grupos poblacionales y más allá de 
solo la escuela pensada en términos formales, pudiendo generar procesos 
educativos a partir de diferentes realidades. Esto permite que la labor 
etnoeducativa se pueda nutrir a partir de las diferencias, de la diversidad, de lo 
cotidiano, del contexto, del diálogo y de la cultura,  generando en el etnoeducador 
un docente diferente a pesar del contexto o sistema educativo en el cual se 
encuentre inmerso , siendo una labor comprometida a construir y potenciar con el 
ser humano y para el ser humano a través de sus necesidades, sus 
cosmovisiones, sus habilidades,  sus diferencias y con las fortalezas y debilidades 
de las que están hechos, siempre en mira de potenciar la creatividad, el diálogo, la 
socializació, el respeto y la reflexión. Todo esto en concordancia con lo planteado 
en la teoría del desarrollo y la educación de la mente de Gardner cuando plantea 
que “los estudiantes no llegan a la escuela siendo tablas rasas ni son individuos 
que se puedan alinear unidimensionalmente en un único eje de logros y 
habilidades intelectuales, puesto que poseen diferentes tipos de virtudes, intereses 
y diferentes formas de procesar la información”7. 
                                               
5 Ley General de Educación 115, capítulo 3, articulo 55, 1994 
6 ARTUNDUAGA, Luis Alberto. La etnoeducación: una dimensión de trabajo para la educación en 
comunidades indígenas de Colombia. Revista Iberoamericana de Educación Número 13 - Educación Bilingüe 
Intercultural. p.4. 




Lo anterior lo corrobora el profesor Maicol Ruiz cuando dice que de manera 
particular la Licenciatura en Etnoeducación y Desarrollo Comunitario de la 
Universidad Tecnológica de Pereira construye  una visión y una práctica orientada 
a formar un tipo especial de educadores que puedan responder al desafío de 
hacer de la nuestra una sociedad plural donde se pueda coexistir encontrando en 
las diferencias no un obstáculo sino una posibilidad para el desarrollo, permitiendo 
superar las subordinaciones, asimetrías y desigualdades y entendiendo que una 
educación incluyente, contextualizada y pertinente fundada en el diálogo y la 
negociación cultural potencia el desarrollo.8 
 
No se pretende decir que la labor de otro tipo de licenciados o profesionales 
carezca de valía o importancia puesto que  es sabido de docentes sumamente 
comprometidos con la importancia de la labor social que se realiza al ser docente, 
porque esta no es una labor solo de individualidades, es de colectivos, de 
sociedad y de país. Pero sí la etnoeducación y por ende el etnoeducador germina 
de una semilla donde lo netamente humano está antepuesto a muchas otras 
categorías que podrían conformar el concepto amplio de educación y más aún en 
un país donde las brechas de desigualdad social son tan marcadas. Es una labor 
donde prima el otro, donde se hace necesaria la palabra, el sentir, el conocimiento 
previo, la subjetividad, el aporte del otro como combustible movilizador del proceso 
educativo, en donde el concepto de currículum oculto desarrollado por Girox9  es 
necesario en la noción de liberación cimentada en los valores de la dignidad 
personal y de la justicia social como parte fundamental del qué hacer educativo del 
etnoeducador, todo esto vestido de un discurso de empoderamiento, de 
autonomía, de desalienación, de creatividad, de arte, del amor y respeto por los 
otros, por lo cotidiano, por lo simple de la vida y por la naturaleza.  
 
Para la Etnoeducación en el proceso  educativo es más importante la comprensión 
que la cantidad de contenidos depositados en el estudiante, es más importante 
una escucha sensible del otro (estudiante o comunidad) que un gran discurso 
                                               
8 RUIZ Maicol, QUINTERO Héctor, GUTIERREZ Julián, Etnoeducación, una Propuesta Comunitaria para una 
Sociedad Diversa, Universidad Tecnológica de Pereira, 2009, p. 59 
 
9 GIROUX Henry. Teoría y Resistencia en la Educación. Siglo Veintiuno Editores,2004, p.89 
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impartido al grupo, orientar con sentido para la vida y no  para lograr las mejores 
notas, la familia y el contexto también hacen  parte importante del proceso 
educativo, evaluar para ayudar y no para clasificar entre buenos y malos 
estudiantes, orientar para una relación más armónica con el medio ambiente y no 
para el consumismo, orientar  para la creatividad y no para la homogenización, 
para la liberación y no para la alienación… en pocas palabras, se orienta para el 
ser humano en su esencia más que para el sistema.  
 
Como se ha podido ver, una dimensión clave de la etnoeducación como una labor 
docente humanizadora es el ejercicio de lo  político que le imprime al discurso, de 
manera que a través de la práctica y el contacto con las diferentes realidades  
intenta promover la movilización de grupos en pro de la transformación de ciertas 
realidades, lo que deja al descubierto la intencionalidad de querer ir más allá de la 
simple y muy común labor de solo transmisión de contenidos que es a lo que 
generalmente se está acostumbrado desde el modelo educativo dominante. 
De esto nos habla el profesor Héctor H. Quintero cuando dice que “Al 
etnoeducador le corresponde innovar y crear ejercicios pertinentes que 
acompañen el aprendizaje social de los individuos y colectivos en tanto este 
posibilite el emergimiento de la voz y de la capacidad de decidir de quienes 
participen” 10 
 
Por ultimo no queda más que decir que la Etnoeducación es una labor ante todo  
social que intenta a pesar de lo complicados que puedan llegar a ser ciertos 
contextos a donde se llegue generar prácticas diferentes, humanas y flexibles, lo 
que le da un valor sobresaliente en tiempos de escenarios cada vez más 









                                               
10 RUIZ Maicol, QUINTERO Héctor, GUTIERREZ Julián, Etnoeducación, una Propuesta Comunitaria para una 









 Después de reflexionar un poco sobre el importante papel que pueden 
desempañar  los etnoeducadores en el campo educativo y comunitario,  
solo queda hacer un llamado a egresados y estudiantes a seguir 
contribuyendo a la construcción y fortalecimiento de este programa a través 
de un ejercicio ético y responsable que visibilice a nivel social quienes 
somos y que hacemos por generar transformaciones desde lo micro, esto 
teniendo en cuenta que a pesar de los 21 años de existencia de la carrera 
en la ciudad  aún son muchas las persona que no saben que la 
etnoeducación existe y mucho menos a que se dedica. Por lo tanto un 
excelente ejercicio profesional puede generar el reconocimiento que la 
carrera y sus egresados merecen. Este debe ser un compromiso no solo 
con la etnoeducación como carrera sino también con cada una de las 
personas y comunidades  con quienes se  generen acciones puesto que 
son el principal motivo de trabajo, lo que quiere decir que la etnoeducación 
no solo debe ser una profesión más, sino un estilo de vida. 
 
 Se hace sumamente necesario que los etnoeducadores estemos siempre 
atentos a los constantes cambios que el contexto educativo presente, 
puesto que estamos llamados éticamente no solo a actuar en él sino a 
reflexionarlo de manera permanente para así evitar caer en errores 
pasados de una visión conservadora de educación. 
 
 El ámbito educativo debe ser visto y reconocido siempre como sitio político 
y cultural, donde el etnoeducador cultive y abone a través del currículo 
oculto el terreno semillero de la futura sociedad civil a través de la 
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